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INTERVENCIÓN DE LA ALCALDESA DE MADRID, ANA BOTELLA, EN LA PRESENTACIÓN DEL ESTUDIO “LAS 25 CIUDADES SOSTENIBLES DE ESPAÑA” 

21 de septiembre de 2012

Recibir un reconocimiento como éste siempre es motivo de satisfacción personal e institucional. Y para mí lo es especialmente porque tuve el privilegio de dedicarme de lleno, durante casi 5 años, al Área de Medio Ambiente del Ayuntamiento de Madrid.
Quiero empezar por felicitar a Siemens por este estudio. Creo que pone en valor la sostenibilidad como eje para el desarrollo urbano. 

Madrid ocupa un lugar destacado en este estudio gracias a la implicación de los madrileños; al trabajo de muchas personas y organizaciones, públicas y privadas. Por ello, me gustaría compartir este reconocimiento con todos ellos.

En 2010, Madrid generó el 12,59% del PIB del conjunto de España con un consumo de energía de sólo el 4% del total nacional. Hablar de sostenibilidad es hablar de eficiencia, y este dato refleja eficiencia.

La ecuación es sencilla: a mayor eficiencia, menor gasto o mejor servicio. Y, a veces, menor gasto y mejor servicio.

Voy a seguir el esquema del estudio para referirme brevemente a las categorías que se han valorado: 
· Energía

· CO2

· utilización de suelo y edificación
· transporte

· agua

· gestión de residuos
·  calidad del aire. 

En las siete categorías, Madrid puede exponer ejemplos de buenas prácticas.

El “Plan de Uso Sostenible de la Energía y Prevención del Cambio Climático de la Ciudad de Madrid” –aprobado en 2008– es el documento en el que se enmarca la estrategia del Ayuntamiento sobre eficiencia energética y reducción de emisiones de dióxido de carbono (CO2).

Me gustaría compartir con ustedes un dato que me parece significativo: mientras que en el conjunto de España las emisiones de gases de efecto invernadero crecieron un 26,84% entre 1990 y 2009, en Madrid lo hicieron sólo en un 10,96%. 

Lo hemos conseguido gracias a buenas prácticas de gestión ambiental. Por ejemplo, entre 2010 y 2011 en el Palacio de Cibeles –sede central del Ayuntamiento de Madrid– hemos reducido:
· un 7,38% el consumo mensual de energía eléctrica por empleado,

· un 27,46% las emisiones de dióxido de azufre, óxidos de nitrógeno y partículas

· y un 11,88% las de dióxido de carbono.  

Sabemos que convertir en sostenible la edificación y la gestión del suelo y del territorio va mucho más allá de las buenas prácticas en inmuebles emblemáticos. 
Más allá también de la innovación y aplicación de técnicas constructivas vanguardistas, o del aumento de las zonas verdes que, en Madrid, han crecido un 25% desde 2003.  

Supone repensar la ciudad. Así queremos hacerlo con el nuevo Plan General de Ordenación Urbana. Porque un nuevo escenario económico y urbanístico necesita nuevos instrumentos y nuevas soluciones.

Queremos para Madrid un modelo territorial renovado, que sea sostenible ambiental, social y económicamente.

El Plan General de Ordenación Urbana quiere ser el forjado sobre el que se asiente la construcción de un Madrid más sostenible.

Con él buscamos un mejor uso del suelo, una edificación más moderna e impulsar la rehabilitación energética de las viviendas construidas; y queremos proyectar los cambios estructurales que necesita la movilidad para ser más eficaz y más eficiente.

Madrid cuenta con una de las mejores redes de transporte público de Europa, y ahora debemos pensar en otros modos de movilidad (como la bicicleta o el coche multiusuario) y en la incorporación de motores limpios o de bajas emisiones al parque de vehículos que circulan por la ciudad.

Creo que las Administraciones Públicas tenemos que dar ejemplo: por eso más del 35% de los autobuses de la Empresa Municipal de Transportes son de flota “verde”.

Estamos en la Semana Europea de la Movilidad, y hoy la EMT incorpora a esta flota verde 14 autobuses articulados de gas natural comprimido. Estos vehículos permiten, de media, una disminución de la emisión contaminante de un 77,7% respecto a un autobús diesel convencional. 

Las medidas para lograr una movilidad más sostenible condicionan la calidad del aire. Por eso el Plan de Calidad del Aire de la Ciudad de Madrid 2011-2015 dedica 42 de sus 70 medidas a la movilidad. Queremos una mejor calidad del aire en Madrid, y tenemos voluntad política para conseguirlo.

Sobre el agua, es bien conocido que el agua de consumo humano en Madrid tiene una excelente calidad. Esto es así desde hace muchísimos años gracias al Canal de Isabel II. 

No es tan conocido que Madrid está a la cabeza de Europa en el cumplimiento de las directivas sobre tratamiento de aguas residuales urbanas.

Gracias al Plan para la Mejora de la Calidad de las aguas del río Manzanares –que supuso una inversión de 871 millones de euros entre 2005 y 2011– se construyeron en Madrid 37 estanques de tormenta y 39 kilómetros de nuevos colectores.

Hoy Madrid cuenta con una red de alcantarillado de más de 4.500 kilómetros y con 8 estaciones depuradoras.

Y además, gracias a una inversión de más de 100 millones de euros, hemos ejecutado ya casi 150 kilómetros de los aproximadamente 200 con los que contará la red de agua regenerada más grande de Europa.

Esto ha supuesto que desde 2003 hayamos multiplicado por 6,5 nuestra capacidad de ahorro de agua potable, hasta alcanzar los 6 millones de metros cúbicos anuales –equivalentes al consumo de una ciudad de 80.000 habitantes–.

Madrid también ocupa una posición destacada en el tratamiento y gestión de residuos. Desde 2007 hemos registrado un descenso del 19% en la tasa de producción de residuos por habitante y día.

Y la inversión realizada en el Parque Tecnológico de Valdemingómez hace que con esos residuos seamos capaces de obtener el 2,1% del consumo eléctrico de la ciudad.

Y aún podemos hacer las cosas mejor. En mitad de la grave crisis que atraviesa España, tenemos que seguir buscando mejoras para salir cuanto antes de la recesión y conseguir que vuelva la creación de empleo y de riqueza a nuestro país. 

Nuestro objetivo es recuperar un horizonte de empleo y prosperidad. Hacia ese propósito se dirige todo lo que hacemos. También, por supuesto, todas las medidas para el impulso de una mayor sostenibilidad como las que acabo de exponerles. 

Muchas gracias.
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